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			Sinopsis

		

		
			Alejandro de la Encina y del Roble, excelentísimo embajador de España en Japón, siente que ha encontrado por fin a su alma gemela. Irina del Carmen Tanaka, hija de una sofisticada rusa y de un empresario japonés, es una joven diplomática con ganas de comerse el mundo, y si es junto al sexy embajador español mucho mejor, ya que le gusta darle bocaditos de vez en cuando.

			Alejandro querría formar una familia con Irina y usa todo su arsenal para que su relación llegue a puerto seguro, pero sus examantes le complican mucho la vida. Durante una fiesta en la embajada, la pareja recibe una visita inesperada que pondrá a prueba su amor. Dicen que a nadie le amarga un dulce, pero Irina se está hartando de que no dejen de aparecer bombones en casa del embajador. ¿Superarán el empacho o morirá su relación por exceso de azúcar?

		

	
		
			Demasiados bombones para el embajador

			

			Lara Smirnov

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: ]

		

	
		
			1

		

		
			Okinawa, Japón

			—Yo me encargo, gracias.

			El camarero se retiró en silencio, dejando a la pareja a solas en la terraza de la lujosa suite mientras el embajador servía el sake.

			La noche no podía ser más perfecta. La temperatura era ideal, la luna se reflejaba en la superficie del mar de China Oriental y la cena había sido exquisita, aunque no tanto como la compañía.

			El embajador, un elegante hombre que no había cumplido aún los cuarenta, alzó el pequeño cuenco en dirección a su acompañante.

			—Por ti, el regalo que me ha hecho la vida cuando ya no esperaba nada.

			Ella, una joven de unos veinticinco, con los ojos brillantes como dos piedras de jade y el corazón acelerado, levantó el suyo.

			—Por nosotros —replicó con una ilusión y una inocencia que lo enamoraban una y otra vez.

			Bebieron y se contemplaron, prometiéndose mil placeres con la mirada. Aunque el embajador se había propuesto actuar con calma, se acabó la copa de un sorbo para infundirse valor.

			Era uno de los miembros más destacados de la diplomacia española y había mediado en innumerables conflictos. Entre otras cosas, había sido víctima del secuestro en un avión en Irán y había estado retenido durante dos días en la embajada de Estados Unidos en Israel, pero en ninguna de esas ocasiones había sentido el miedo que lo atenazaba en esos momentos.

			«Que no se diga que Alejandro de la Encina y del Roble tiene miedo.»

			Pero lo tenía. Tenía miedo de que el Ministerio de Exteriores de Japón aceptara la petición de Irina de trabajar como agregada en la embajada nipona en Madrid. Quería vivir en España con ella, pero cuando él también volviera. No quería separarse de ella ni un día si podía evitarlo.

			Se puso en pie y le ofreció la mano. Cuando ella colocó la suya, mucho más pequeña, sobre la de él, Alejandro la envolvió por completo y tiró de ella. Lo había ensayado todo para que el momento fuera perfecto. Había metido la pata mil veces en su vida y había decidido que, esa vez, todo iba a salir rodado.

			Carraspeó, tragó saliva y volvió a carraspear.

			—¿Estás bien? —Ella lo miró con preocupación, entornando sus ojos semirrasgados, herencia de su padre japonés y su madre rusa.

			—Irina, yo… —Alejandro pretendía plantar una rodilla en el suelo, pero los nervios le provocaron flojera y se dejó caer sobre las dos rodillas.

			Ella interpretó mal su gesto, pensando que quería realizar una reverencia extrema tocando el suelo con la frente. Eso sólo podía indicar una cosa: las advertencias de sus conocidos no habían sido fruto de la envidia. El embajador español la había seducido como a todas las incautas que habían pasado por su cama antes que ella y estaba a punto de abandonarla. ¡La fama del donjuán español estaba totalmente justificada!

			Sintió que le daba vueltas la cabeza.

			«Pero ¿cómo has podido ser tan idiota de enamorarte de él? ¡Idiota, idiota!»

			Miró a su alrededor y agarró la botella de sake.

			Él alzó la cara y, al verla con la botella levantada, alzó una mano y le dirigió una mirada que era pura seducción. A pesar de las ganas de estamparle la botella de sake en su cabeza morena, a Irina seguía pareciéndole el hombre más atractivo que había conocido nunca. Inteligente, interesante, guapo como un ángel, un demonio en la cama… Si algo tenía claro era que nunca volvería a encontrar un hombre como él.

			—Cásate conmigo, Irina del Carmen. Sé mi esposa.

			El corazón de la joven diplomática empezó a bailar un bon-odori.

			—¿Me… me estás pidiendo que me case contigo?

			Él hizo una mueca de disculpa.

			—Pues sí, las palabras bonitas que me había preparado se me han olvidado, pero sí, en resumen, ésa es la idea.

			Irina se arrodilló frente a él, se lanzó a su cuello y Alejandro sintió que los nervios de los últimos días habían sido absurdos.

			Ambos se miraron como si no se creyeran lo que estaban a punto de hacer. Unieron sus sonrisas, fundiéndose en un beso que era mucho más que un beso; era una promesa de amor tan eterno como el batir de las olas de la costa cercana.

			La mano de Irina se deslizó entre sus cuerpos y tomó posesión del armamento del embajador. Él se estremeció ante la promesa de placer que estaba por llegar, pero cuando ella lo agarró por las pelotas, abrió mucho los ojos alarmado.

			—Ca… cariño, ve con cuidado con…

			—No, cariño —susurró ella—. Ve con cuidado tú. Si quieres que me case contigo, tienes que prometerme que tus días de latin lover han acabado. No deseo estar siempre preocupada por si mi marido ha decidido estrechar lazos diplomáticos con la primera mujer que se le ponga por delante.

			Él sonrió al darse cuenta de que no era el único que se sentía inseguro. Buscó la mano de Irina y se la llevó a los labios. Mirándola a los ojos, le besó la palma y luego se metió el dedo corazón en la boca y succionó hasta que a ella le temblaron los muslos.

			Como buen diplomático, sabía que algunas veces las palabras se quedan cortas y que hay que respaldarlas con una acción contundente. Bajó las manos hacia sus nalgas y la atrajo hacia sí para demostrarle que estaba totalmente comprometido con la causa.

			Irina gimió y él agradeció que hubieran decidido cenar en la suite y no en el romántico restaurante situado en el jardín japonés, junto a un riachuelo donde no faltaba ni un puentecillo rojo.

			Se llevó la mano de Irina a la mejilla y, entre besos en la palma, respondió:

			—Nunca he sido un latin lover. Sé que suena a excusa, pero la mayoría de las veces han sido ellas las que han venido a mi habitación buscando más que palabras. Adoro a las mujeres, las admiro y las respeto, pero en el fondo soy un romántico; llevo tiempo buscando el amor y creo que al fin lo he encontrado.

			Se sacó una cajita del bolsillo de la americana, la abrió, extrajo un anillo y se lo ofreció.

			Ella ahogó una exclamación.

			—Es precioso —murmuró.

			—Tú eres preciosa, Irina.

			Ella se había puesto un vestido color coral que le ceñía las curvas no demasiado obvias, pero sí muy bien puestas. Un amplio escote en la espalda y una raja en el muslo le daban acceso a su piel, más embriagadora que cualquier perfume de esencias orientales.

			Le puso el anillo en el dedo y, sin esperar respuesta, Alejandro le bajó un tirante con los dientes, haciéndola estremecer al seguir con la lengua una línea que iba desde el hombro hasta la parte externa del pecho.

			El pezón, erguido como un oficial pasando revista, le dio una orden muy clara, y el embajador —hombre disciplinado, tan acostumbrado a dar órdenes como a recibirlas— no se lo hizo repetir.

			A Irina le fallaron las rodillas cuando él rodeó el objetivo varias veces con la lengua antes de succionarlo con fuerza, pero él la sujetó por la cintura y la inclinó lentamente hasta que quedó tumbada en el suelo.

			—¿Vamos a la cama? —le preguntó el embajador mientras le recorría el torso con una mano, de arriba abajo, hasta llegar al final del vestido, que le pareció inacabable. Desde allí, inició el trayecto en dirección ascendente, acariciándole la rodilla y la piel del muslo, suave y nacarada como la perla más delicada del Pacífico.

			—No —respondió ella, y Álex estuvo a punto de aullarle a la luna en agradecimiento por no tener que parar de hacerle el amor a la que esperaba que fuera ya su prometida—. Ven aquí. —Irina le llevó las manos al cuello y empezó a deshacerle el nudo de la corbata de seda de dos tonalidades de gris—. Te necesito ya.

			A él, Irina le gustaba por muchas cosas. Era una chica brillante, con inquietudes y ambiciones, que soñaba con hacer carrera en la diplomacia y con debilidad por todo lo español, debilidad que él había explotado al máximo. Pero lo que más le gustaba de ella con diferencia era la pasión que escondía bajo una fachada de distante elegancia. Alejandro se consideraba un cabrón afortunado que había tenido la suerte de disfrutar de muchísimas mujeres hermosas y apasionadas. Con alguna de ellas había pensado en llegar más allá, pero el destino tenía otros planes. Y, aunque en aquellos momentos no lo había entendido, ahora le daba las gracias a la vida por haberle reservado un premio tan dulce y sabroso.

			Dejó que ella lo librara de la corbata e incluso se tomó el tiempo de quitarse la chaqueta, pero cuando ella quiso seguir con la camisa, le agarró las muñecas, le abrió los brazos en cruz, descendió por su cuerpo y hundió la cara entre sus muslos.

			Los gemidos de Irina llenaron la suite, y él sonrió entre sus piernas, disfrutando tanto o más que ella del momento.

			—Á…lex… Yo…

			Él ignoró sus palabras, pero no su placer, empleando todos los recursos a su alcance —los labios, la lengua, un dedo, dos dedos— para lograr su objetivo.

			Perdida la capacidad de hablar, ella alargó las manos en silencio, queriendo notar el cuerpo de Álex sobre el suyo, queriendo sentirlo de arriba abajo, pero no sólo por fuera, también en su interior.

			—Mi querida Irina —le dijo él, alzando la cara y acariciándole el clítoris con el pulgar para que no echara tanto de menos su boca—, me contaste que en ruso «casarse» se dice «ir tras el marido», pero quiero demostrarte que casarse con un español tiene muchas ventajas. —Le guiñó el ojo y le acarició con la lengua el punto que acababa de abandonar su pulgar, haciendo que ella echara la cabeza hacia atrás—. Porque en mi cama nunca vas a tener que esperar. Para un embajador español, las damas siempre se van primero.

			Alejandro retomó el asalto con ímpetu renovado. Se llevó una de las esbeltas piernas de Irina al hombro y la devoró hasta que sus gritos de éxtasis se elevaron al cielo y, sólo al cabo de un rato, le dio un beso de despedida entre las piernas que no era un adiós, sino un hasta luego.

			Cuando Irina se recuperó lo suficiente para poder abrir los ojos, se encontró con que Alejandro le había levantado el dedo y estaba mostrándole el anillo de compromiso, de oro blanco coronado por una esmeralda delicadamente tallada.

			—He buscado una piedra que brillara como tus ojos, pero no la he encontrado.

			Ella sonrió, mientras las réplicas del orgasmo le recorrían el cuerpo.

			—Hummm —gimió estirando los brazos por encima de la cabeza para torturarlo un poco.

			—¿Eso es un «sí», Irina del Carmen? Dime que sí y deja de hacerme sufrir, mujer cruel. —Le hizo cosquillas en la cintura.

			Ella soltó un gritito que recordaba al de un muñeco de goma cuando lo pisas.

			—¿Después de que me hayas dado mi primer orgasmo como mujer comprometida tirada en el suelo? —Alzó una ceja y, por un instante, Álex temió haber metido la pata, pero el brillo travieso de sus ojos lo tranquilizó—. Con una condición… —Irina contempló el anillo y él contempló a su prometida. El anillo era del tamaño perfecto, y sospechaba que ella iba a encajar igual de bien en su vida—. Quiero más.

			Él frunció el ceño. Irina nunca le había parecido una mujer avariciosa ni interesada.

			—¿Más anillos?

			—No —lo sujetó por la nuca y lo atrajo hacia sí—, más polvos en el suelo.

			Él se excitó al oírla. Echó las caderas hacia delante para hacerle notar el efecto que sus palabras tenían sobre él, pero fingió pensarlo.

			—Sólo hasta que cumpla los cuarenta. Ya no tengo edad para revolcones en el suelo.

			Ella le dio una palmada en el pecho.

			—¡Pero si está en plena forma, señor embajador!

			Alejandro se levantó y la tomó en brazos para demostrarle lo en forma que estaba.

			La dejó en la cama king size y se lanzó sobre ella. Estaba a punto de perderse en su boca cuando ella ahogó una exclamación y le apoyó una mano en el pecho.

			—¿Qué?

			—¡Tengo que contárselo a mis padres!

			Él alzó una ceja.

			—¿Vas a contarles que estoy a punto de hacerte el amor y que no pienso dejar de hacerlo durante el resto de nuestras vidas?

			Ella se echó a reír.

			—Bueno, no pensaba entrar en detalles. Anda, acércame el bolso. —Mientras él iba a buscarlo, refunfuñando, ella se sentó y se apoyó en el cabecero de la cama—. Gracias, dorogói. —Esa palabra, que significaba «cariño» en ruso, era de las pocas cosas que entendía en la lengua de Rasputín.

			Irina llamó primero a su padre, pero su teléfono se encontraba apagado o fuera de cobertura, así que probó con su madre. La cara de la joven se iluminó cuando ella respondió al teléfono.

			Alejandro la escuchó hablar y no entendió casi nada aparte de su nombre completo. Por suerte o por desgracia, algunas cosas son universales y no necesitan palabras para ser entendidas. Por eso, cuando Irina tensó la espalda y lo miró de reojo, él supo que algo iba mal. Irina del Carmen trató de hablar con su madre un par de veces más, pero ésta no la dejó meter baza en la conversación.

			«Ay, madre mía, la suegra que se me viene encima...»

			Cuando ella se quedó mirando el teléfono después de que su madre colgara sin dejar que se despidiera, Alejandro tragó saliva.

			—¿Todo bien? —preguntó con su mejor sonrisa apagafuegos.

			Ella ladeó la cabeza.

			—Mi madre estaba muy rara. Me ha dicho que no se me ocurra casarme antes de que ella llegue de Moscú.

			—Bueno, querrá que todos los detalles estén a su gusto.

			Alejandro la besó en los labios, pero su futura esposa seguía tensa.

			—Sí, supongo, aunque nunca ha sido de meterse en mi vida. —Hizo una mueca para disimular el dolor que siempre le había causado el abandono de su madre—. Se ha puesto en plan zarina de todas las Rusias. Me ha dado hasta miedo.

			—Las madres se ponen muy raras en las bodas, ¿no?

			Irina se encogió de hombros.

			—¿No eran las novias?

			—Pues no lo sé. Hasta que te conocí nunca me había interesado demasiado el tema. Lo que sé es que no puedo consentir que mi futura esposa esté tensa. Soy un profesional deshaciendo tensiones. —Le plantó una hilera de besos en la clavícula, como quien clava estacas para marcar una línea fronteriza—. Deja que te lo demuestre.

			Irina pareció relajarse, pero enseguida lo apartó y tomó la iniciativa.

			—Lo sé, te vi poner paz entre el ministro ruso y el japonés en la cumbre de Kamchatka. —Lo empujó para tumbarlo en la cama y se sentó sobre su cintura—. Pero te recuerdo que tengo la intención de hacer carrera en la diplomacia y de llegar a ser tan buena en esto como tú —le desabrochó el cinturón y, con una mirada pícara, separó las dos partes—… o mejor.

			—No seré yo quien me interponga en tu camino profesional. —Alejandro se llevó los brazos doblados a la nuca y se dispuso a disfrutar—. Y te auguro una gran carrera, larga y brillante.

			—¿Muy larga, dorogói? —Irina le bajó la cremallera y le acarició la erección por encima de los bóxers antes de llevársela a la boca—. ¿Muy grande?

			El diplomático, famoso por su fina oratoria, echó la cabeza atrás y soltó una serie de gruñidos, gemidos y sonidos incoherentes que, por suerte, ella entendió sin necesidad de intérpretes.
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			Tokio, Japón

			Tras un fin de semana que nunca olvidarían, Alejandro e Irina volvieron a Tokio y lo primero que hicieron fue ir juntos a darle la noticia a Ichiro Tanaka, el padre de Irina del Carmen y uno de los principales empresarios del país. Ichiro, que adoraba a su hija, no pudo contener las lágrimas de felicidad.

			Cuando dijo que tenían que celebrarlo, Alejandro se imaginó que brindarían con sake o tal vez con champán francés, pero el mayordomo de Ichiro entró en la sala con una botella muy especial.

			—¡Caramba, un Vega Sicilia!

			—¿Qué creía, embajador? No es el único hombre con buen gusto de esta sala.

			—Llámeme Alejandro, Tanaka-san. —Por suerte para él, tanto Irina como su padre hablaban un español muy fluido, aprendido a lo largo de muchos veranos en la costa Mediterránea.

			—Sólo si me llama Ichiro, Alejandro-chan.

			Alejandro estaba descubriendo que Ichiro era un hombre excepcional, distinto de la mayoría de los empresarios que había conocido durante los tres años que llevaba en Japón tras su paso por Uruguay, y no sólo porque superaba por bastantes centímetros la media de altura del país. Aunque muchos de sus compatriotas compartían la admiración por la cultura española, Ichiro la vivía de un modo especialmente intenso.

			Ichiro Tanaka había viajado a España por primera vez a los dieciocho años, con una mochila a la espalda y muy poco dinero en el bolsillo. Visitó Barcelona, Madrid y varias ciudades de Andalucía. Fue a los toros, a los tablaos flamencos, se enamoró de una Carmen y se juró que si algún día tenía una hija le pondría ese nombre…, aunque eso fue antes de conocer a la madre de Irina.

			La empresa familiar, Sweet Tanaka, fabricaba pastelitos desde hacía décadas. A los Tanaka nunca les había faltado de nada, pero tampoco habían sido ricos, hasta que todo cambió gracias a «Doraemon».

			Las ventas de pastelitos dorayaki —los favoritos de Doraemon, el gato cósmico— se dispararon con motivo de la serie, primero en Japón y luego en un montón de países extranjeros, incluido su país favorito en el mundo: España. Ichiro supo hacer frente a la demanda invirtiendo en tecnología, y los beneficios pronto se multiplicaron.

			Durante unos años se dejó deslumbrar por el lujo y por el poder que venía de la mano de la fortuna. Acudió a fiestas de la alta sociedad y, en una de ellas, conoció a Olguina Korsakova, la madre de Irina.

			La llegada de Irina a su vida le devolvió el equilibrio que había perdido a causa de su rápido aumento de patrimonio. Irina fue su ancla, llenó su vida de amor y de sentido. Ichiro dividió su vida entre la empresa y la pequeña de ojos de jade y fue un hombre feliz. Se aseguró de darle una buena educación y juntos disfrutaron de tres semanas de vacaciones cada verano, casi siempre en España.

			Irina había crecido feliz, sin echar en falta nada…, excepto la cercanía de su madre, a la que sólo veía muy de tanto en tanto.

			—¿Se lo has contado a Olguina, Irina del Carmen? —preguntó Ichiro, y su hija asintió—. Y ¿qué tal?

			—Bueno, se puso… un poco tensa. —Padre e hija intercambiaron una mirada cómplice.

			—Vamos, que estaba como siempre —bromeó Ichiro.

			—No, un poco más tensa de lo normal. Dijo que no se me ocurriera casarme hasta que ella llegara.

			Ichiro trató de disimular, pero era uno de los japoneses más expresivos que Alejandro había conocido. Y la emoción que asomó a sus ojos al oír la amenaza de la estricta madre de Irina fue esperanza.

			«Menos mal —pensó—. Si Ichiro quiere volver a verla, no será tan terrible como pensaba.»

			Olguina Korsakova era una mujer de armas tomar. Cuando Ichiro la conoció, ella era esposa del embajador ruso en Japón y él acababa de ser nombrado empresario del año. Lo suyo había sido pasión a primera vista. Ninguno de los dos creyó que aquello fuera más que un polvo memorable en los jardines de la embajada rusa en Tokio, pero cuando volvieron a encontrarse durante la celebración del Día del Emperador, no aguantaron ni diez minutos antes de buscar un lugar apartado de las miradas donde poder repetir. Al despedirse, Olguina le comunicó que acababan de destinar a su marido a México; ambos tuvieron claro que aquello era el final.

			Pero semanas más tarde, en Ciudad de México, Olguina descubrió que se había llevado un recuerdo de Japón, y no era precisamente un gato maneki-neko. Provocó una discusión con su marido y se refugió en la dacha de su madre, una casa de campo cercana a San Petersburgo.

			La madre de Olguina, Calina, se hizo cargo de la situación con mano de hierro. No en vano algunos decían que provenía de una familia de la antigua aristocracia rusa, emparentada con los Romanov y cuna de famosos militares.

			Ambas se encargaron de mantener al embajador a distancia durante el embarazo. Entre las obligaciones de su cargo y los sabrosos y picantes platos de su amante —una hermosa directora del museo de Cuernavaca—, no les costó mantenerlo alejado de Rusia.

			Cuando Olguina dio a luz a una niña de ojos rasgados, Calina no necesito decirle nada. Lo habían hablado largo y tendido durante el embarazo. La niña no tenía lugar en la vida de Olguina. Acostumbrada a viajar con su marido de destino en destino, el invierno ruso le había parecido una condena, sobre todo porque no había podido salir de casa ni invitar a nadie para que no descubrieran su embarazo. Calina no necesitó darle consejos a su hija. La conocía perfectamente y sabía que, si se quedaba en Rusia cuidando de su hija, apartada de las fiestas y los actos diplomáticos que la hacían sentir una parte importante del mundo, acabaría por odiar a la pequeña. Así que se limitó a hablarle de pañales, biberones y tardes en el parque, hasta que fue la propia Olguina la que propuso llevarla junto a su padre.

			Calina sabía que a la pequeña le irían mejor las cosas junto a un rico empresario que junto a una anciana en el final de sus días y, enderezando la espalda como si fuera una mariscala de campo, se despidió de la pequeña.

			Tal vez Calina llorara al quedarse sola. Tal vez lo hiciera Olguina durante el viaje a Tokio, pero nadie la vio soltar una lágrima cuando se plantó a la puerta de Ichiro Tanaka con la pequeña en brazos.

			Cuando la vio, Ichiro se dirigió hacia ella pensando que lo había echado de menos tanto como él a ella, pero en vez de perderse entre sus brazos, Olguina le mostró al bebé que escondía bajo el abrigo.

			Ella se había preparado para su incredulidad. Estaba dispuesta a que le pidiera explicaciones, garantías o pruebas de paternidad, pero lo que nunca esperó fue que Ichiro la recibiera con los brazos abiertos, con una sola condición: que la niña se llamara Carmen.

			La pelea que siguió fue épica y acabó en la cama, mientras Irina se comía los pies desde su cuna improvisada formada por dos sillones encarados. La guerra ruso-nipona de los nombres acabó en tablas. A partir de ese día, Irina empezó a llamarse Irina del Carmen.

			Olguina visitaba a su hija un par de veces al año y durante los veranos, cuando iban a España, también solían verse, sobre todo desde que el embajador ruso y su esposa fueron trasladados a Londres.

			Ichiro siempre trataba de convencer a Olguina para que abandonara a su marido y formara una familia junto a él y a la pequeña Irina del Carmen, pero la embajadora —a la que algunos acusaban de tener una cubitera en el corazón— se mantuvo siempre inflexible, a pesar de que su matrimonio era puramente oficial, sin sentimientos de por medio. Para ella, su matrimonio formaba parte de su trabajo, un trabajo que daba sentido a su vida.

			Irina del Carmen fue una niña feliz, que admiraba a su madre y trataba de complacerla, aunque a veces le daba un poco de miedo. Y no es que fuera una chica cobarde, es que Olguina era mucha mujer.

			—Pues habrá que esperar a que tu madre haga sitio en su agenda para empezar a preparar la boda. —Ichiro volvió a llenar las copas con vino y volvieron a brindar—. ¡Por los novios! ¡Por el amor!

			En silencio, Ichiro empezó a planificar un nuevo encuentro ruso-nipón. A lo largo del último cuarto de siglo, Olguina y él se habían acostado cada vez que se habían visto. Lo suyo no era un matrimonio, pero para Ichiro, Olguina era el auténtico amor de su vida. Y se encargaría de celebrar la boda de la hija de ambos del mejor modo posible: fundiendo de placer a la mujer de hielo.
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			Cuando el personal de la embajada de España en Tokio se enteró de que el legendario soltero de oro Alejandro de la Encina y del Roble se había comprometido, las noticias corrieron como la pólvora. La embajada tenía fama entre sus vecinos diplomáticos por sus vermuts y sus fiestas improvisadas, a las que se unían funcionarios de las embajadas vecinas siempre que se enteraban.

			A las doce de la mañana, tras varios brindis, el ambiente era de lo más festivo, casi como si se hubiera anunciado una boda real. Los primeros en apuntarse a la celebración fueron los suecos, ya que su embajada era la más cercana. Pronto se unieron a ellos los estadounidenses, los holandeses y los filipinos. Las mujeres se acercaban a darle dos besos y lo miraban con cara de no creerse que el principal activo de la diplomacia española estuviera a punto de retirarse del mercado.
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